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c  Una  de  las,  pk&cipales  preocupaciones  de  30s  palses  sub-des= 
rrollados  es  obtewr  una  tasa  acelerada  y  sostenida  de  crecimiento. 
Las  medidas  d@.pol?¿ica  econbmica  adoptadas  por  ellos  con  ese  fin  - 
han  sido  diversas,  pero  la  industrialización  ha  constitugdo  la  más  - 
ambiciosa  de  las  metas  perseguidas.  .Se  cree  que  el  crecimiento  y  - 
la  industrialización  son  sinónimos  ,  y  de  que  toda  nueva  industria,  en 
razón  de  gignificar  una  adición  neta  al  producto  nacional,  es  de  por- 
sf  deseable  y  beneficiosa.  Puede  afirmarse  indudablemente  que  la  - 
industrialización  es  por  lo  general  el  medio  más  efectivo  y  a  veces  - 
casi  61  único  de  crecer  -especialmente  cuando  ya  no  Se  presenta  la  - 
alternativa  de  seguir  creciendo  desde  fuera,  ál  impulso  de  las  expor  _  ,- 
taciones-  y  que,  dentro  de  lfmites  bastantes  amplios,  cualquier  au  - 
mento  en  la  producciÓn  industrial  representa  una  adición  neta  al  pre 
dueto  total.  ;>i.n embargo,  no  puede  ni  debe  ignorarse  que  ello  sólo- 
es  verdad  en  la  medida  que  la  expansión  industrial  resulta  en  una  ut. 
lización  más  intensa  y  eficiente  de  los  recursos  disponibles,  pero  no  . 
L 
m 
cuando  la  industria  se  desarrolla  a  expensas  de  otras  actividades  rnw 
productivas,  o  cuando  se  establece  una  nueva  industria  en  detrimen- 
. 
to  de  otras  más  eficientes.  IMuchos  pal”ses,  como  es  natural,  tienen- 
interés  en  el  crecimiento,  pero  pocos  creen  que  uno  de  los  medios’;- 
de  conseguirlo  se  encuentra  con  un  aumento  de  la  eficiencia  en  la  - produccicjn  que  realizan  eti  la  zctuaíidad,  La  eficiencia  en  la  produc 
ción  de  una  mercancz’a  pronto  permitirá  a  un  pa$  de~cu#qui~er  dàm’a 
siOn  la  gatisfaccibn  de  sus  propias  necesidades  y,&s  del  mercado  de- 
exportac&  a  precios  remunerados,  Con  esto  quedar&  en  libertad- 
recursos  para  la  satisfacción  de  otras  necesidades,  entre  las  que  se 
incluyen  las  demandas  de  productos  manufac’crados  y  servicios. 
No  vamos  a  entrar  a  detallar  los  pro  y  contra  del  proceso  de 
industrializacå&,  que  si  bien  es  un  tema  de  por  sI” interesante,  nos- 
llevarfa  más  allá  de  los  lí‘mites  que  persigue  este  artkulo.  i\;los  li  - 
mitaremos,  a  tratar  las  implicancias  de  la  proteccibn  aduanera  en  el 
crecimiento  econbmico,  que  de  por  sátiene  que  ver  con  la  industria- 
Xizaci&,  dada  las  relaciones  directa8  entre  uno  y  otro  como  se  verá 
m6e.  adelante. 
La  polsl”tica  de  industrialización  esta  orientada  fundamental  - 
mente  hacia  la  sustitucibn  de  importaciones  que  e6  considerada,  po’r 
lo  general,  como  uno  de  los  primeros  pasos  para  la  promoción  del  - 
desarrollo  industria2  Conocemos  que  b&icamente  las  naciones  SI.&  .* 
deqarrolladas  apoyan  su  poll’tica  de  exportación  en  la  producción  pri 
.L 
maria  y  que  de  otro  lado  las  i.mportaciones  descansan  en  productos  - 
tianufacturados,  especialmente  bienes  de  capital  que  constituyen  una  d 
alta  proporción  con  respecto  a  la  inversibn  bruta  total.  Esta  dispo  - 
siciÓn  del  comercio  exterior  determina  una  situación  desfavorable  pa 
ra  estos  #ees  en  razbi  de  quasus  productos  est6n  generalmente  eS 
pueetog  a  encontrar  condiciones  adversas  de  precio  en  el  mercado  L F  3. 
: 
tiundial;  ue  EmitA  gosteriormente  el  ‘poder  de  compra  de  las  expo& 
I  1  p  -  .’ 
tacion‘&  .  Esta  @u+ciÓn  el’& dependerkia  frena’;1  proces’o  d&indu,  ’ 
‘&‘i&zaci&  y  détermina  la  nece$idad.d’e.e$Óatkar  el  medio  ae  ‘eliK$ 
:  .,  . 
narla  ‘o reducirla. 
..,  2 
. 
’  ’ La  gustitixãón  de Ymportaciones‘  con@ituye  justamente  uno  de 
‘los  m&$&iehtog  en  la  consecución  de  estos  fines.  El  proceso’  de  Sy% 
- 
k&i&  &  ‘%taLc’ia  generalmente  en  los  bienes.  de  conhko  y  algunos  - 
\ 
pPddUctos‘n~terined~oq  ie$ativament&  &ncillos,  par’a’avatizarlu&go  - 
a  169  p&od~~to~,  hterrkìee$ios  Que reguie+&n’&tas  inv&rsiones,  “9 CI  aIi 
._ 
ghcs  Epo@ ‘de  bienes,  de  corisumo  duradera  ‘y  de  ‘capital,  ~1  móvil  - 
priwipal,  aparte  de  promovér  la  industria  nacional,  es’ ali+iar  ,la  a 
casei  de  divigaq  que  permitan  a  la  vez  aumentar  la  importación  de  * 
‘bieneq  de  capital  necesarios  precisamente  para  el  proceso  de  in&& 
triaiizacióa. 
.  .  ., 
indudablemente  que. el  logro  de  estos  objetivos  depende  de  la 
.:.  .’  ’  . 
concurrencia  de  varios  factoras,-  entre  ellos,  un  mercado  bien  orgg  :  .  ,  ‘:  , 
nizado  y  de  magnitud  considerable;  matexåas  primas  con  las  que  a -  ,  .*/:  :  : 
&‘.  ’ i;i  se  multi@TC~a  81 quhtum  de  exportacionei  (X)  por  16s  índices 
de  valor  unitario  de  las  exportacioqles  (px),  se  obtikne  el  monto 
,‘d& d$vi.qa&  qtie  el  país  álcanza  ch  la  venta  de  sue ‘prOdÚct6l  em 
.,  el  exterior  y  si  se  deflacta  la  caq!idad  así  encontrada  por  el  ín- 
&C'e'd~j$?eCióq  de  im~qrt~ción  (pm)  qe  llega  al  concepto  de  “po- 
der  de  cqmpra  de  las  export+ziones”  (P,X),  o  sea:  ,’  ,I.  :.  ‘.,  --p;x  =-  xpx 
F 
Esta  expregiÓn  también.  se  cqnoce  por  llcapacidad  de  importar  - 
corriehte”.  Es+ imp6kant&  knotar  que  &n  esta  fórmula  no  inter 
vienen  las  11yariabler3  finåncié$&  ‘1 de  la  política  econ6micà  ex  -  . 
,  ‘terná,’  s’$aber:  a)  el  ingreso’Lret9  di  factores  pagaderos  en  ei: - 
eXteriOrs  o  saldo  de  fahkes  phthario,k;  b)’ el  Saldo  de’ la  ‘cuen- ’ 
‘!  : 
“vece  no’  &e cuenta  o  que  no  se  produce  a  escala  econbmicaf  mano  de 
j  ;..,..  /;.  ._. 
obra  eepecializada,  de  la  que  raramente  se  dispone;  un  alto  nivel  de 
’  ~  i  .’ 
invergión  y,  en  última  instancia  de  las  caracterl’sticas  de  cada  econo 
ml’a  así  como  de  su  capacidad  de  diversificación. 
: 
. La  proteccibn  aduanera  ha  sido  señalada  como  un  medio  efi  - 
caz  ‘do logrart  esta  au&tuciÓn  dado  que  equ  principal  propósito  es  pro  v  > 
teger  laa  induqtriag  incipientes  aas” como  crear,  nuevas  industrias.  - 
.  .-  ‘.. 
S&&am&te’la  protecci6n  aduanera  o  arancelaria  implica  una  eleva 
,  ‘..,  “L  .:’  :. 
cich  de’lag  tarifaq  ,a fin  de  favorecer  productos  nacionales  haciéndo- 
‘loä  competitivoi  con  productoa  importado@  a  la  vez  ,que  incentiva  la- 
“kver  sibn  en  otros!  campos  induBtriaieq. 
‘: 
Exi@en  mucha@  industrias 
: 
Cple  requieren;  por  lo  menos  inicialmente+  de  cierta  +otección  ar;py! 
cela&  que  leq  permita  competir  con  productos  ex-tranjer.os,  en  ra  - 
zÓn  principalmente  de sus  costos  elevados  21.  Indudablemente  que  - 
se  efectáa  con  la  eeperanaa  de  que una’combinacibn  Óptima  de  facto- 
re.8,  una, agimilación  y.apiicacibn  de  la  &nica  adecuada,  ael” como- 
.up  incremento  en  la  productividad;  ‘entr’e  otras  cogas,  determine  el 
que  luego  de  cierto  tiempo  se  encuentren  en  condiciones  competiti  - 
.*  <  ,.  i 
v&i.  de@apareciendo.~or  ende  la  necesidad  de  la  protección  inioial  . 
T,eÓricament,e  eeta  proteccibn  es  Aceptada  y  si  ae  aplica  te&endo  en 
cuenta  el  orden  de  eficiencia  de  las  indu#riate  nacionales  a  laa  que  - 
: 
Se pretende  proteger  o  la  factibilidad  de  lograr  los  objetivos  a  corto 
.. 
/”  ta  de  capital,eg  a  largo  plazo  de,‘la  balanza  de  pagoo  ‘y  c)  ‘el  me 
.,  vimiento  de  capitales  .y  créditos  a  corto  plazo.  ’  ‘.. 
&/.,  Hacemoq  abqtracción  de  la-dife.reacia  en  calidad  que  de  poti  el” - 
.determina  dipparidad  en  106 precios. u  5. 
;plåzs  estableciendo  ,eqcalas  de  prioridad  en. las  industrias  según  ven  .- 
sajas  comparativa&,  los  fines  pueden  ser  logrados,  dependiendo,- 
.;  en.@tima  inqtancj.a  .de: la  estructura  de  la  proteccibn  aduanera.  *  @n- 
embargo,  en  la  práctica  resulta  en  la  mayorl’a  de, dos  casos  ineficier3 
, 
te,,  en  saz&: 
:  a)  De  Ja  for,ma  como  es  estructuratI+.  la  protección  aduanera.  la- 
que  de  ser  excesiva  en  favor  de  las  +ndustrias  que  no  la,-tress 
sitan,  o  que  la  necesitan  en  grado  menor,  t?ene  un  efecto  muy 
adverso  sobre  la  producti.vidad  de  éstas,,  al  privar  del  estl’  - 
* 
mulo  que  podr&  signifi,car  la  competencia  efectiva  o  poten  - 
cial  de  productos  extranjeros.  E.ete  efecto  podrca  ser  contra 
rrestado,  al  menos  en  paree,  por  la  competencia  interna,  - 
cuando  el  mercado  nacional  es  ;basta.nte  amplio  para  permitir 
i. 
ee.-  .-..  -.!  .,..--,.---  v--v 
i 
J/  Existen  industrias  que  se  encu&tran  en  una  posición  de  desve& 
;. taja  absoluta  con  respecto  a  las  ;itriportaciones;  .sus  castos  de  - 
producción  interna  son  más  altos  que  el  precio  C,IF  de  las  mer- 
canca’as  importadas.  Algunas  industriss  tendrán  asl”mismo  cog_ 
.  ;..  ‘tos,  que ,se  aproximan  al  costckde  las.productos  impo,rtados’  niÜ  - 
cho  más  que  102 de  otros.  : Por  ello,  92.  c,omparamos  la  posìlcio’n 
;.  .en materia  de  1c.s costos  ,i,nternacionales  en, que  se  hallan  las  in 
du.@riaf3,  se..obse.rvarg..  que.unas  es&  en  una  posición  mucho  - 
menoe  desventajosa;  eti  decir  ,  que  dentro  de  cada  país  cada  una 
: .  .  tiene  una  Ventaja  comparativa-o  costo  comparativo-  con  respec 
.to  a  las  demás  industriasi  .resultantes  lÓgicame&  de  la  c,ompa 
I  ‘*  raciózz  de  ca¿b,upa  de  e1la.s  con  sg:.simiiar  extranjera.  Egta  -  ’ 
ventaja  ccmparativa  puede  estar  dada  por  la  existencia  de  una - 
materia  p.ppEm+  an .el  ,p$feS  +ficieGtemente  producida  y  que  inte- 
“  :gr&  una  parte,,relatfvamente  -grande  .del.‘kosto  fin.al  del  producto; 
por  10s  costos  :, de  transporte  de, los  pr#uctos  importados  que  - 
resultan  el.eVsdos  en  compqracióq  con  el  val0.r  del  producto;  por 
UKI  mercado  ,Jo  guficientemente  grande  para  permitir.  e.stablecer 
plant&  de  proporciones  económicas  yr  por  la  experiencia  y  los 
conocimientos  técnicos  basados  en: una  especializac,iÓn  de  afíos. 
La  teorca  de,la  ventaja.c,omparativa  libera  a  un,pafs  de  éa ama= 
:.  ga  perspectiva  de  no  tener  industri,as,,que  ‘iniciar. 6. 
que  8’qa  competencia’S8a  efectiva,  aunque  sabemos’que  la  mayoría  de  , 
las  economcas’sub-desarrolladas  cuentan  con  mercados  inSUfiCi8nt8g. 
.Justam8nte,  .‘cuando  el  mercado  interno  es  relativamente  reducido,.  - 
PU’ede  C,OnCentrarse  la  producción  en  unas  pocas  empresas,  creando  - 
una  situación  de  monopolio  y  oligopolio,  que  si  bien  les  permite  aprg 
vechar  la  protección,  gen8*a  asr” mismo  pr&$hs  máS  altos  8 in8fi  - 
cien&  por  falta  ‘de  competencia,  : 
b)  De  la  política  con  res$ecto.a  fa  promoción  de  exportaciones  , 
,>  *.  .’  ,dado  qU8  una  política,  de  industfialisación  orientada  exclusiv& 
: mente’al  mercado  interno,  determina  una  inclinación  hacia  él, 
,  .:  :  protegido  y  reservado,  antes  qU8  afrontar  los  riesgos  y  condA 
cio.n8s  altamente  competitivas  de  los-  mercados  de  exportación 
y  los  esfuerzos  qu.6 se  requieren  para  penetrar  en  dichos  meg 
. 
cados.  De  eqta  manera,  se  suprime  otro  incentivo  de  eficia 
cia  pu@  la  producción  tendería  UniCatnente  al  mercado  nacio- 
/ 
2/  La  poll’eica  de  industrialieacik  debe  estar  orientada  no  solama 
te  hacia  la  qustitución  de  importaciones’,  sino  que  as% mismo  da 
be  considerar  la  promoción  de  exportacione’s,  como  medios  fun- 
damentales  pazra impulsar  el  desarrollo  industrial,  Uno  de  fos- 
grandes  defectos  de  la  programación  del  desarrollo  económico,  - 
tal  como  se  ha  8qtâdO  efectuando  en  10s  p&ses  latinoamericanos,  , 
es  que normalmente  la  tasa  de  crecimiento‘de  ‘lae  exportaciones- 
es  congiderada  como  una  variable’indepcndiente  desde  el  punto  - 
de  vista  de  esos  pagses$’  determinada  primordialmente  por  la  d& 
manda  de  los  pa&e,s  industriäiizados.  Ello  se  debe  a  que  las  - 
proyecciones  de  lasexportaciones  se  limitan  en  casi  todos  los  CC.J 
sos  a  considerarlas  exportaciones  tradicionales,  poniendo  poca 
’  :  o ninguna  atención.  en  la  posibilidad,  de- desarrollar  nuevas  expoE 
itaciones,  sobre:tado  a  base  de  desarrollar  algunas  industrias  - 
manufactureras  en  condiciones  de  eficiencia  y  competencia. 
De  otro.lado,  se  trata  de  buskar  solución  al  problema  de  “dese- 
quilibrio.entre  necesidades  do  importación  y  capacidad  @ara  im- 
portar11  .qÓlo  a través  de  la  sUqtituci¿n  de  importaciones,  sin  co& 
l  .  .  /= . 
*  ‘_ 
c),  De  las-caracterfkticas  propias  ,de. la  economia  que,  entre  otras  ,;  ,..!  .A  ,’  ,*  , .  .  ‘:_, 
’  pqdrt’an  ser  la  calidad  de  los  reour,so,g  y  la  &%$a  apl+ad”å,  .i.  <  .;.  ‘.  , 
..:  Wste  un  problema  propio  de  los  parses  insuficientemente  de 
sarrollado’s,  que  pretende  aliviar  ;en  parte  la  proteccibn’  aduanera,  y  d  :  <”  .+: 
que  hasta,.este  momento  no  se  ha  mencionado  con  el  fin  de  tratarlo  en 
forma  indt$,dual  dada  la  importan@a.qt.ae  tiene!  estamos  refirigndonos 
indudablemente  al  factor  capital.  ..‘.  .,  .-  _  !  . 
.  .  .” 
&o’nstituye’  éste  precisamente  el  meollo  del,@roblema  del  cre- 
E’imiento  en  loi  pa$ses  econ6micamente  atrásadoa.  Las  llkimada$  zg 
n&  insuficie&&ente  ‘desarrolladas,  -comparadas  ‘con  las’avanzadas, 
‘tienen  menos  c&pit.al:‘en  rekaci6n  con  su  poblaci6n.y  sua  recurses  na- 
:,: ibYalee;  *..  :  ‘Es  eon~eniente  &&er  pre&&  sin  embkrgo,  q’ue  éstos  no- 
.., 
'&i,  'áe$de  'lU&gO,~ lO~:unicos.faCOOY’es  ‘dist&tivos.  El  ctiekci‘miento  e” 
.  .  . 
&&‘mico  t&ne’mucho.‘<ue  for  con  las  capacidades  ‘humana;,  las  ac- 
titudes  eociales,  las  condiciones,  pof&Wp  los  accidentes  -his&=icos. 
El  capital  es  una  condición  necesaria  ,  pero  no  suficientedel  progre- 
.  Sb.  .-  .,  :  ,’  ,l  .‘.; 
..>  :  ‘.,,  ”  3 
.  .  ;. .  :’  ;  :  I.  .‘.  :  :  _  i  1.  ‘r>T 
_  ./i  ..‘- s3derar;  q&“u&  po&ica  adecuada.  de  ~promoc&n  de  exp’ortacioA 
nes, pod&i  ‘no” s#ar&nte  ¡o 
ti 
rár  tin  fktje  de  &isas  que  ,&Jivie  el  -  :,  I’  .:”  ‘.  .prob¡,ema,  ‘._  I  ;, ‘1  sinb  ksímismo  a,cer  po$ble  el  desarrollo  -de indus  - 
’  -trlas.Qfí&&es  ‘orientadas,  Gei  ‘#  men;&  en  tiarte,,  .,i!ij  häkia  los  rneg  L  :  ’  )  cados  ,exte&?&:  :  ‘. 
S,e  ‘trata  &&s,“de  $os’  formas,,  d&r@eméntsriaq’  del  de’sarrollo  de 
.la  eConomiÉa;’  y  es  función  esk&ial  ,de  ¡a’ poli’eica  econ6mi,ca  pro, 
.  .  ,.:!  ‘.  ’  &akar’  ‘que’; .‘coniform&  un par”8 Sb  d’es¿+ollá~  ixista  una  relaci& 
adecÚad$  .entre  amba’s,  ;  ” . .,  , ,,..:  <.’  :  :’ 
‘\‘.<  ,.  i’,  _;  <.  i..  .:‘.,.,  .’ 
“.  . .  ‘, -r  _~  ’ ,’  i  ‘i:  <  ::  .)  ,’ 1,  _’ , .: 8. 
La  induetria  incipiente  y  la  creación  de  nuevas  industrias  re. 
quie,raii  Yie uz-í’a  dferta  considerable  de  capital.  La  política  comercial, 
a &avés  ‘de’lã:prot&cci&  aduanera,  preterid’e  aumentar  -la  òferta  de - 
+ap$tai  @oY.‘&  ti’ayor  esta”mul0  a  invertir  que  origine.,  ~1  prob1em.a  - 
.  . 
se  enfoca  dee’de’ dos, puntos  de  vista:  interno  y  externo.  ,En  &i’ piims 
” ?O  ‘se  pod&a  penqar”que  aU’n si  no  pudiera  hacer  nada  directam&-&b:- 
$i&a  incrementar  .la  oferta  de  capital;  podriá  cuahdo  men  contri  - 
buir  del  lado  de  la  demanda  al  acentuar  ‘el  incentivo  a invertir  &;la 
induqtria  nacionaL  fndudablemente  un  importante  móvil  subyacente  - 
i  << 
de  la  protec.cio”n  arancelaria  ha  sido  el  deseo  de  reservar  el  mercado 
nacional,  por  pequeño  que  sea,  para  la  inversión  también  nacional  y  , ~:,,L:~  i  ,, 
asca1  menoq  en  parte  quperar  la  debilidad  de  los  incentivos  a  inver- 
i,  ,z  .  ..i 
tir.  Es. probable  que  este  mayor  estcmulo  a invertir  en  las  industrias 
protegidas  conduzc?  ..,  ‘;.  a  una  expansión  del  crédito  para  el  estableci  -  .:y  :  .,  < 
miento  de  estag  indqqtrias  y,  .en  consecuencia,  tal  vez  a  un  flujo  de  1,  !  .,  I  j/  :- 
ahorro  forz030  resultante  de  la  inflación  . 
.,;  *.-  _,  :i. 
-.  ;  ,,  . 
Jj/  !S  la  marcha  de  la  inflación  es  moderada,  hay  cierta  oportunidad 
de  que  se  imponga  algún  ahorro  forzoso  clobre  la  comunidad  a trs 
vég  del  rezago  de  103  sueldo3  y  salario6  y  a través  del  cambio  - 
en  la  dist.ribuciÓn  del  ingreso  a  favor  de  los  ricos  ‘si  la  propeti- 
@.Ón marginal  ~11  ahorro  de  los  ricos  e3  más  alta  que  la  de  los  po 
“”  bres-r  En  eslo  tendrfamos  una  posible  fuente  .de ahorro  para’fiz 
>- 
na’ticiati,el  aumento  de  la  inversión  que  ocurre  en  for’ma  de  mayo 
res  ~import%iones  dé  bienes  de  capital  como  resultado  de  las  re& 
,‘,  ~:triecionee  a  la  importación  de  bienk’s  de  consumo.  Gin  embargo, 
I’IO es  Sólo  una  fuente  socialmente  difiícil,  sino  también  inestable- 
e  inciert?.  .Un  alia  genel;al  de  log  precios  pueder  después  de  - 
cierto  tiempo, 
monetaria. 
conducir’a  tin  men6r  dege  de  ahqrrar  en  forma  - 
Nadie’querrá  guardar  dinero  ‘como  almacén  de  valor 
o  dirigir  su  ahorro  hacia  activos  expres’ado  en  términos’moneta  - 
rioq.  ~1  ahorro,  si  se  presenta,  puede  inmediatamente  buscar  - 
. . /. El  efecto  de  las  restricciones  a  las  importaciones  sobre  el  - 
:  4  . .  .  ...+..  /  ;  ..  -’  ‘, 
ingreso  y. eI  ahorro,  tiene  una  implicancia  importati@kima,  que  indg 
:~j  :i:,  :  ,  I ,.  .! 
ce  a  un.análisàs  más  detenido.  .T  ”  ~.  Las  importaciones  de  equipo  de  cati 
:  ‘. ,.  .:.. ~  -. . j  i ,  ,’  :  ‘%  I 
‘tal  en  cualquier  pafs  presupone  -sin  considerar  prestamos  o transfa  .  ;‘.  .’  _..  ’  ‘3 
renciaq  de  capital  del  sector  externo-  necesariamente  un  acto  de  a  - 
‘.  .  .  ;.,; 
horro  en  ese  pal”.  Puede  ,ser  simplemente.  ahorro  retenido,  en  la  - 
.  . 
forma  de  reservas  de  depreciación  y  desuso, 
,‘ 
si  el  equipo  se  impar- 
<  ‘_  .‘. 
ta  con  fines  de  reiosición. 
:  -. ,.  :. 
De  requiere  nuevo  ahorro  si  el  equipo  es 
:,  "!.  .<. .  '  '. 
importado  como  adici&  a  la  planta  y  maquinaria  existente. 
,:’  .  . .  %. <_  j  ; i  : 
. .  La  protección  aduanera  mediante  las~re&riccSones  -a,  la  im.  -  I 
$1  portacio’n  de  bienes  de  consumo,  L?Speciahn&e  artícUlOs  SU~tWriOS~, 
trata  de  lograr  nuevo  ahorro.  ~0s  fines  son  conseguidos  si  la  gente 
í,. ‘.  i  .,  .;.:.i  .  .  ,,:  <‘.  .;.  ”  ~ 
ahorra  aquel  dinero  destinado  a  mercaderías  extranjeras..  Pero,  ea  .’  . .  .  :  .*  ‘I 
posible  suponer  que  lo  que  ya  bo  puede  gastarse  en  bienes  de,consu- 
<, ”  ‘:  “,  .  :  .:  .’  .  ’ 
mo  importado  se  gaste  totalmente  en  bienes  de  consumo  y  Servicios 
.,> 1.  ,‘,  :  8,  ‘.  ‘I,  Y 
--_  - .  .  . :  .  ..’  ;. 
: i /  “.f 
.;  -.- 
armas  reales  como  Ta construcción  de  casas,  y  en  esta  medida 
~  ko  estar$df:s~onible  para  el  financiamiento,  d.e 1a.s i,mpor$a,cione@ 
adicionales  de  equipo.  La  inflación  puede  conducir  a  una  diree- 
~ióIx&Uiim'Cada  de ‘.  los  r'&cUrsOS;  tal  ve5  no  .a:u,n+ di@njnuci6n- 
de  la  inversión  total,  pero  si  probablemente  a  una  mala  inver  - 
,’  ,siÓn.:  .A&  ma”si  la  in8a&n  puede  tener  un; efecto  negativo-  en  - 
,la  formación  de  capital  cuando  conduce  a  la  fa&a  de  r&posiciÓn 
‘:, de  existencia  y .capital  ,fijo.  por  la  insuficiente.proïtisión  hecha  - 
para  el  co@  efectivo  de  la  r@.dCiÓn.  .  ;:*  :  :  .,’ 
&/  LaS  restricciones  a  la  importacibn  de  artíku’los  de’lujo  impar  - 
/  tados~hoy-día:-  en  loe.países  ,+OCO.  desarrollados  parecen  represen 
tar,  en  Último  análisis,  un  esfuerio  desesperado  para  comp&* 
‘<  sar  .la. desvgntaja:  q,u:e,  el  ‘:efecto  de  de~moStraci&‘~  ‘trae  a.lasn-_ 
ciones  más  pobres;  un  &SfUerZo  para  aislar  Sl  patrón  de  consu- 
.-.  mo  106al  del  de. los  ipaí$es  avanzados  y, así,hacer’posible  mayor 
ahorro  interno  y  mayor  formaci&n  de  capital. 
.  .  ; i  ,.,  ,  / >’  .  .! :  .:  ,,  .‘.  ,,‘j.  :  c  .  .:’  /. 10. 
na&nales.  La  gente  no  ha  consentido  en  ninguna  reducción  de  su  7 
.. 
:-’  corísuti0.  ‘kl  resultado  puede  ser  una  presión  inflacionaria  dado, que 
,-‘la  dem&&  se  vuelve  excesiva  en  relación  con  la  oferta  interna  y  -, 
-‘tiende  a  empujar  hacia  arriba  el  nivel  de  precios,  As<  mismo  esto-  , 
‘tenderla  a tener  conqecuenciagaún  más  nefastas  cuando  los  recursos 
se  dirijan  hacia  aquellas  industrias  que  están  obteniendo  ganancias  - 
_’ 
considerables  por  la  figura  anotada  lkeas  arriba,  generando  un  des 
i : 
perdicio  de  recursos  nacionales’.  Para  evitar  eSte  fenómeno  las  res 
.< 
tricciones  tendrán  que ir  acompañadas  por  restricciones  CorrespoE 
dientes  a  la  producción  naciona&  tales  como  impuestos,  prohibicio- 
ne9,  etc.  .  .’ 
8’: 
Desde  el  punto  de  vista  externo  se  piensa  que  el  capital  ex  - 
tranjero  responderá  al  mayor  esti’tnulo  y  entrará  a  establecer  indu2 
trias.  La  protección  de  acuerdo  a  ésto  estimulará  los  desplazamies 
tos  del  factor  capital.  De  sentirse  inducidos  los  inversionistas  ex- 
tranjeros  por  la  protección  a‘ establecer  industrias  detrag  de  la  ba- 
\  rrera  impuesta  por  la  tarifa,  ésta  puede  ser  una  m.anera  fácil  para 
el  pal$  de  adquirir  no  solamente  capital,  sino  también  los  &onoci  - 
mientos  técnicos  y  la  experiencia  que  tan  necesarias  son  para  el  ea 
. 
tablecimiento  fructa’fero  de  um  nueva  industria.  Si  la  atracción  a  la  I 
I 
. 
empresa  extranjera  es  en-forma  tal  que  permita  la  participación  del 
capital  y  la  empresa  del  pai’s,  igual  qlle  ocurre  en  las  empresas  in-  ‘. 
terkacionales  conjuntas  de  negocios,  puede  proporckonar,.  con  el  - 
, 
.”  transcurso  dei  .tiempo  ,  un  mayor  grado  .de participación  por  parte  - 
de  log  intereses  nacionales,  La  inducción  a  los  inversionistas  ex  d ;  ll,  ~  ,. 
tranjeros  encontrará  indudablemente  varios  obstáculos,  entre  10s. .- 
c’uaies  e&&n  al  ‘parecer  dós  primordiales:  la  $eqú&a-magnitud  del 
11 
t  mercado  etiztente  e inadecuado  capital  social  fijo  :  Con  respecto 
al,primero  ost<2 dem$s  decir  que  es  de  poco  uso  un  incentivo  para  la  .:  .!  ;  ,  , 
.,;inv.er&  do capital  extranjero  ah  menos  que  ya  exista  un  importante  ’  ,: 
,. mercado.necional;  sin  emba.rgo,  es  posible  que  el  capital  $Je  las  e- 
presas  extranjeras  entre  pero  para  producir  con-miras  a  la  ,export&  1 
ción  más  bien  que  para  los,  mercados  nacionales. 
:_,  ,’  _)  :  ..  i 
‘.  Sobre  .el segundo  obst&ulo  sabemos  el  costo  elevado  que  I.!. 
imp&a  invertir  cuando  el  país  carece  de  un  adecuado.caplta2  social  ‘.  ‘.’  .  .  : 
fijo.  En  ausencia  de  estos  servicios  básicos,  e$ r,end.jmient,O  de!,cua  .  . 
quier  inyección  de  capital  privado  puede  volverse  desalentadoramen 
;.  .  1 
te  pK.jueiíOi 
_  ,. 
.  .  I’  .‘.  ,/  ,..;, 
t  .  .  \ 
La  tarifa  en  el  análisis  tanto  interno  como  externo  de  la  foy 
mación  de  capåeal no  podrl’a’  o  dificilmente  lo  lograrTa,  cotio  hemos 
apreciado,  crear  el  capital  que  la  industria  necesita  en  sus  comie- 
ii/ 
zas  .  iVI&+ bien  servirca  como  instrumento  para  canalizar  los  r_e 
z/  Capital  social  fijo  comprende  aquellos  servicios  básicos  -cami 
IlOS,  carreteras,  ferrocarriles,  plantas  de  energía;  obras  de  - 
agua  potable;  etc.,  -  sin  las  que  no  podrí&  haber  actividades  - 
productivas.’  La  inversión  en  capital  social  fijo  es  aconsejable 
no  sólo  por  su  impacto  directo  en  el  prod-ucto  final,  sino  por  - 
que  permite  y  de  hecho  invita,  a  que  aparezcan  las  actividades 
directam&e  productivas. 
8/  La  conclusi6n  esencial  para  la  política  comercial  es  que  no  de- 
be  protegerse  a  la  industria  incipiente  .‘*antest’  de  haberla  esta- 
blecido,  qino  que  sólo  debe  hacersedisponible  una  vez  creada. 12. 
: pwspq  hacia  #pdu@riaq  especfficas,  :  :  de  ekeucturarse  y  aplicarge  -  /  .;  I 
racionalm&e.,  .,;  :,’  ;  _  <  .  . 
ka  conclu&b  general  que  96  deriva  de  la  ekposición,  del  prg 
7. I  ,. 
sente  artículo  ee”que  la  Protección  aduanera,  instrumento“activo  de 
“la  po&ica  comercial,“  por  si  solo  no.ee  un  medio  &c&  de‘prc#no  - 
.- 
ver  el  crecimiento. 
.  1.  .  :.  . 
Hemos  visto  a  través  del  andliais  que  existen  mÚcbs  facto  - 
I  j  ‘. 
ree  que  limitarían  la  eficiencia  de  .ésta  &vándonos  a pensar  que  su 
..‘,,  : 
efecto  Sería  pogitivo  si  parálelamente  $6 <generan  poli%ítias  adgcuá  - 
“.’  ..: 
daa  de cáP&ter  mo&tario,  fi?Cai,  comercial,  etc.“  ’ 
.’  :  .i  ., .  ‘T  .:,  i 
Es  importante  anotar  que  en  6ltimo  caso  la  efectividad  de  la 
L 
protecci6n  aduaner-  depende  de  la  estructura  racional  que  se  le  dé. 
.’  *. 
.  j  .;..  ! 
.  .  ,  ,‘<  -’ 
. 
‘. 
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